Prácticas de ciudadanía europea. El uso estratégico de las identidades en la participación política de los inmigrantes comunitarios by Janoschka, Michael
ARBOR Ciencia, Pensamiento y Cultura
CLXXXVI 744   julio-agosto (2010)   705-719   ISSN: 0210-1963
doi: 10.3989/arbor.2010.744n1227
PRÁCTICAS DE CIUDADANÍA 
EUROPEA. EL USO ESTRATÉGICO 
DE LAS IDENTIDADES EN LA 
PARTICIPACIÓN POLÍTICA 
DE LOS INMIGRANTES 
COMUNITARIOS*
Michael Janoschka
Instituto de Economía, Geografía y Demografía - CSIC
EUROPEAN CITIZENSHIP 
PRACTICE. THE STRATEGIC 
USE OF IDENTITIES AND 
POLITICAL PARTICIPATION OF 
EU MIGRANTS
A MODO DE INTRODUCCIÓN
El primer alcalde británico en España - ¿símbolo
de una sociedad integradora?
“Un inglés que no sabe español, alcalde accidental de San 
Fulgencio” 1, titulaba el rotativo La Vanguardia el 31 de 
octubre de 2008, cuando, tras la detención de la alcaldesa, 
del teniente alcalde y de varios concejales por supuestos 
casos de corrupción urbanística, le tocaba asumir tempo-
ralmente el cargo de alcalde a un edil de origen británico 
que forma parte de la coalición gobernante de ese pueblo 
en la costa alicantina. La noticia, ampliamente difundida 
tanto en los medios españoles de cobertura nacional2 como 
en la prensa británica3, expone al público una transfor-
mación en la política local española que ha ido cobrando 
fuerza desde que a los extranjeros comunitarios se les 
concediera el derecho de voto activo y pasivo en las elec-
ciones municipales.
El año 1999, cuando por primera vez la vía de sufragio se 
abrió de forma generalizada a los extranjeros procedentes 
de países de la Unión Europea que viven en España4, marca 
el inicio de un cambio profundo en la geografía política 
de algunos municipios, localizados primordialmente en la 
costa mediterránea. A medida que España evolucionaba a 
lo largo de la última década hasta llegar a ser el país con la 
mayor dinámica inmigratoria de la Unión Europea5, exten-
sas áreas de las provincias de Alicante y Málaga, y de las 
Islas Baleares y Canarias se han poblado, entre otros, de un 
contingente específico de extranjeros. En su gran mayoría 
provienen de los países de la Unión Europea (especialmente 
la “antigua” UE-15, más Suiza y Noruega), con Gran Breta-
ña y Alemania a la cabeza, y una parte importante de ellos 
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son jubilados. A diferencia de las migraciones económicas, 
este flujo se caracteriza por el hecho de que sus prota-
gonistas son personas con horizonte de vida amplio, que 
proceden de estratos sociales de alto poder adquisitivo y 
que migran por razones de ocio y con objeto de mejorar 
su calidad de vida (Rodríguez, et al., 2005). Recientemente, 
los efectos de esta migración específica, que en el debate 
anglo-sajón se denomina con los términos de “amenity 
migration” (McIntyre 2009), “lifestyle migration” (Benson, 
O’Reilly 2009) o “affluent migration” (Schriewer, Encinas 
2009), ha sido objeto de un debate científico creciente 
(Echezarreta 2005; King, et al. 2000; Oliver 2007; Warnes 
2004).
El pueblo inicialmente mencionado de 11.594 habitantes 
en 2008, San Fulgencio, es un reflejo de una nueva realidad 
que está emergiendo sin tener una repercusión mediática 
equiparable al flujo de migraciones económicas: según los 
datos del Padrón Municipal del año 2008, solamente el 
23,1 % de los habitantes de este municipio son de nacio-
nalidad española. Por otro lado, los habitantes británicos 
aportan más de la mitad y junto con los alemanes cons-
tituyen casi dos tercios de la población municipal (INE 
2008). Es posible, entonces, esperar que la participación 
política de extranjeros sea solamente un paso lógico en el 
proceso de apropiación cultural o integración social en el 
lugar de residencia, especialmente viviendo en un pueblo 
con semejante estructura demográfica. De acuerdo con 
las estadísticas, San Fulgencio forma parte de un grupo 
de municipios que presentan características poblacionales 
similares. En distintas localidades como Calpe, Rojales, 
Els Poblets (Alicante) y Mojácar (Almería), los extranjeros 
comunitarios exceden al número de españoles. Además, es 
un patrón bastante habitual en los municipios alicantinos y 
andaluces contar con una población de extranjeros comu-
nitarios que supera el tercio del total y que esa población 
sea mayor de edad, con porcentajes superiores al 30 % 
del total de la población (INE 2008). Como consecuen-
cia, y trasladado al campo político local, los extranjeros 
teóricamente podrían haber votado su propio concejal en 
más de 40 municipios andaluces, como afirman Durán y 
Martín (2008), refiriéndose a las elecciones del año 2003 
cuando las cifras de la inmigración europea eran todavía 
marcadamente inferiores a las actuales. No sorprende que 
los comicios municipales de 2007 finalmente hayan oca-
sionado un ascenso significativo del número de concejales 
extranjeros, que solamente en la provincia de Alicante se 
elevan a tres docenas, repartidas primordialmente entre los 
municipios con mayor dinámica de la inmigración “acomo-
dada” que se produce en el Levante español.
Esta primera indagación levanta un sinfín de cuestiones de 
índole sociológica acerca de las causas, los procesos y las 
consecuencias de la participación política de los extran-
jeros, sumamente interesantes desde un punto de vista 
tanto empírico como teórico. En este artículo se discutirá 
en qué medida la intervención activa en la política formal 
y la participación política a través del sufragio se pueden 
interpretar como una superación de las múltiples barreras 
sociales que viven y sufren extranjeros e inmigrantes de 
igual manera. A diferencia de algunos autores que discu-
ten las vías “informales” de participación política a través 
de asociaciones y movimientos de índole transnacional 
(p.ej., Routledge 2008), se estudiará primordialmente en 
este trabajo la participación en la política formal. Ésta se 
puede caracterizar como uno de los campos significativos 
de ciudadanía, cuyo acceso está organizado a la vez de 
manera protegida y restrictiva (Ong 2006; Hermes y Dahl-
gren 2006; Shachar y Hirschl 2007). Algunos de los casos 
concretos que el autor ha investigado en los últimos años6 
demostrarán los cambios que ha experimentado la política 
local a partir de la participación activa de los extranje-
ros comunitarios. Eso ayudará a entender en qué medida 
se puede explicar la participación política de extranjeros 
comunitarios como un signo de éxito de una sociedad in-
tegradora, tal como lo entiende el actual Plan Estratégico 
de Ciudadanía e Integración del Gobierno de España, es 
decir, como un “proceso bidireccional que busca la cohe-
sión social” (MTAS 2007: 7). En este sentido, y frente a la 
incorporación de un contingente mayor de inmigrantes que 
podrá acudir a las urnas en los próximos comicios locales 
del año 2011 debido a la incorporación de los países del 
Este de Europa a la UE y los convenios bilaterales con 
países latinoamericanos como Argentina y Colombia, se 
pueden derivar conclusiones que tendrán cierta validez 
para la situación en muchos municipios en todo el país en 
un futuro muy próximo.
La interpretación de la participación política se efectuará 
en referencia a discusiones teóricas sobre la integración, 
uniendo dos aspectos fundamentales: la conceptualiza-
ción de ciudadanía y de las identidades. Se defiende que, 
dada la actualidad y la intensidad del proceso de inserción 
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nacional con múltiples y variados procesos de migración 
transnacional (Vandenberg 2000; Davidson 2000; Barnett 
2003; Low 2004). Especialmente éste es el caso de la Unión 
Europea, en donde, y como consecuencia de la implemen-
tación del Tratado de Maastricht, se han producido una 
serie de transformaciones de índole económica, cultural, 
jurídica y política. Según algunos autores, el aumento de 
las libertades laborales, de movimiento y de residencia 
condujeron a la formación de un era post-nacional que 
incluye la construcción de una práctica de la sociedad civil 
europea y la elaboración de nuevas formas de gobernanza 
(Finke y Knodt 2005). Asimismo, se establecieron formas 
de ciudadanía novedosas que cuestionan su concepción 
tradicional basada de forma exclusiva en la nacionalidad 
(Wiener 1998). Los derechos europeos, como la posibilidad 
de votar y de ser candidato en elecciones municipales, se 
rigen primordialmente por dos factores: la nacionalidad 
de uno de los estados miembro de la UE y la pertenencia 
a un territorio local concreto (Day y Shaw 2002). Así, se 
promociona una forma de concebir la ciudadanía como 
una práctica social que incluye la participación políti-
ca en ámbitos espaciales y sociales muy variados (Rose 
2001). En definitiva, autores como Mitchell (2003: 397 f) 
constatan un proceso de una creciente de-consolidación 
nacional y defienden la desterritorialización de la partici-
pación democrática. Se argumenta, en consecuencia, que 
la movilidad creciente de los ciudadanos europeos y las 
posibilidades formales de participación política conducen 
de forma automática al desarrollo de una sociedad civil 
europea (Urry 2000, Rumford 2002).
Dentro de ese panorama, algunos ciudadanos, como los 
migrantes jubilados inicialmente mencionados que, según 
Mitchell (2007) y Nijman (2007) pueden ser denominados 
como cosmopolitas, parecen especialmente privilegiados 
por la posesión de una gran variedad de opciones de esti-
los de vida. Son un ejemplo vivo del desarrollo del mundo 
transnacional y se pueden caracterizar como los prototipos 
de “ciudadanos transnacionales” que establecen nuevas 
formas de poder social a distintos niveles (Faist 1998; 
Favell 2003). En última instancia, cabe resaltar que, se-
gún esa línea discursiva, las políticas urbanas y la par-
ticipación política que posteriormente se analizarán, se 
convierten por excelencia en cuestiones de índole trans-
nacional. Como resultado de los debates mencionados, se 
deriva que en un mundo globalizado una parte creciente 
de las relaciones sociales atraviesan las fronteras de los 
del Levante español genera resultados que no solamente 
resultan novedosos desde un punto empírico. Asimismo, se 
prevé un avance teórico-conceptual en los estudios rela-
cionados con la ciudadanía que, como se verá en adelante, 
se interpreta como una práctica de políticas de identidad. 
En este sentido, cabe destacar que uno de los puntos de 
referencia son las variadas conceptualizaciones de Europa, 
tanto en cuestiones de identidad como en relación con la 
ciudadanía. Ese cuadro conceptual genera una perspectiva 
que atraviesa ciertos límites disciplinarios y a la vez incita 
a un relevo de la percepción que tiene el concepto de 
identidad europea, discutido en ocasiones como un ideario 
elitista y alejado de lo cotidiano de la población.
CIUDADANÍA EUROPEA Y POLÍTICAS DE IDENTIDAD
Un croquis teórico-conceptual para el análisis de la 
participación política en un mundo transnacional
Algunos de los debates recientes en teoría política y fi-
losofía política destacan que la conceptualización de la 
ciudadanía está viviendo una transformación profunda, 
dado el nuevo y cambiado rol que tiene el estado-nación 
a partir de los procesos de globalización y la profundiza-
ción de la Unión Europea (Bauböck 2005; Benhabib 2005; 
Habermas 2009). En este sentido, parece que algunos de 
los conceptos tradicionales, por ejemplo el de ciudadanía, 
definida primordialmente a través de los derechos civiles, 
políticos y sociales (Marshall 1950), precisan de una recon-
sideración. Esto también atañe a los estudios de Hannah 
Arendt (1987) que describe las tradicionales dicotomías 
binarias entre la ciudadanía y la falta de nacionalidad, 
centrándose en los deberes y los derechos de la ciudadanía. 
Por el contrario, una parte creciente del debate intelec-
tual actual enfatiza la noción de ciudadanía, sobre todo 
a través de sus expresiones en la vida diaria: por ejemplo, 
las movilizaciones y las prácticas concretas que conlleva 
(Isin y Wood 1999; Ong 2006). Ello no significa ninguna 
negación de los derechos de la ciudadanía, constituyentes 
e indiscutidos. Más bien, se trata de una ampliación de 
las perspectivas teóricas, dando así una respuesta a las 
múltiples transformaciones que han vivido las sociedades 
post-fordistas, con nuevas relaciones de poder económico 
y social concentrado en “ciudades globales” (Sassen 1999) 
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estados-nación (Jackson et al. 2004: 8). Las ideas centra-
les de las “geografías del transnacionalismo” distinguen 
tres perspectivas diferentes, llamadas transnacionalismo 
“desde arriba”, “desde abajo” y “de por medio”. Mientras 
que en el primer caso los estudios se asocian al impacto 
de las instituciones transnacionales para las sociedades 
en cuestión, el transnacionalismo “desde abajo” se en-
tiende normalmente como la incorporación de diferen-
tes formas de resistencia local, por ejemplo, a través de 
activismo local y organizaciones vecinales. Según Smith 
(2001), transnacionalismo “de por medio” se define como 
un producto de prácticas políticas y sociales que están 
en un permanente proceso de reconstrucción, incluyendo 
así las transformaciones de todo tipo de prácticas (políti-
cas) diarias e individualizadas. Esta idea puede evaluarse 
como un intento de conceptualizar las transformaciones 
de prácticas individuales y su entorno social en un mundo 
global. Lepofsky y Fraser (2003) argumentan que una ciu-
dadanía post-nacional, que responda a las transformacio-
nes del mundo transnacional, debería incluir no solamente 
un mero repertorio de derechos y deberes. La ciudadanía 
participativa post-nacional, como se podría denominar el 
concepto, implica sobre todo la articulación de identidades 
y transforma ciudadanía desde un derecho constitucional 
a un acto performativo que se desarrolla a través de la 
participación en la sociedad. Dado que la participación pri-
mordialmente se observa en asuntos locales, García (2006) 
introduce el término de “ciudadanía urbana”, mientras Isin 
y Wood (1999) se refieren al concepto de “ciudadanía 
local”. En las sociedades europeas, con la posibilidad de 
referirse a los derechos transnacionales concedidos en el 
marco de la Unión  Europea y de hacer uso del voto a es-
cala municipal, parece evidente que se ha establecido una 
discusión extendida acerca de las consecuencias prácticas 
de la “nueva” ciudadanía europea, que se entiende como 
ciudadanía participativa relativamente avanzada para sus 
propios miembros (Penninx et al. 2004; Favell 2008; Pa-
inter 2008).
Como acentúan Isin y Wood (1999), la ciudadanía se nutre 
de una multitud de posibilidades de acción. Si se acepta 
su propuesta de que la ciudadanía es tanto un conjunto 
de derechos y deberes como una serie de prácticas cul-
turales, económicas y simbólicas, es necesario asumir las 
consecuencias teóricas, políticas y sociales de ese punto 
de vista. Entonces, la ciudadanía se tendrá que concebir 
como un concepto que cambia en el transcurso del tiempo 
y que se utiliza estratégicamente para mantener, recono-
cer o expandir las exigencias de distintos grupos sociales. 
Concebido de tal manera, la ciudadanía es un objeto de 
permanente pugna y negociación e incluye la expresión 
de identidades colectivas. Concebir la ciudadanía como 
una práctica y una capacidad de actuar en un ambiente 
determinado, tal como lo proponen Rose (2001) o Wiener 
(1998), ayuda a acoplarla con ideas teóricas que otorgan 
importancia a la expresión de identidades (políticas). En 
referencia a los debates efectuados en la rama de los 
estudios culturales (Cultural Studies) británicos, Stuart 
Hall (1997) expresa que las políticas de identidad son 
un aspecto sumamente importante como expresión de la 
ciudadanía a nivel local.
Teniendo en cuenta que, por razones de disponibilidad 
temporal y por un mayor interés en cuestiones del entorno 
inmediato, los ciudadanos jubilados suelen involucrarse 
con mayor énfasis en prácticas de política local (Jennings 
y Markus 1988), cabe cuestionar de qué manera es posible 
observar esta práctica de ciudadanía entre los residentes 
extranjeros en la costa mediterránea española. La partici-
pación política implica participar en las decisiones acerca 
de la producción del espacio y se refiere a cuestiones de 
poder. Según Harvey (2006), es importante observar en 
qué condiciones específicas el contexto de gobernanza 
local permite o no a los extranjeros una mayor impli-
cación política. Antes de dar respuesta a esa cuestión y 
para fomentar la comprensión del enlace conceptual entre 
ciudadanía e identidad, se continúa con el debate acerca 
de la relevancia que tiene la expresión de identidades en 
la política local.
POLÍTICAS DE IDENTIDAD Y PARTICIPACIÓN POLÍTICA
DE EXTRANJEROS
Conceptualizar el uso estratégico de identidades
en la política local
En un mundo marcado por los procesos migratorios, la 
expresión de identidades es un aspecto de mayor inte-
rés, dado que refleja los procesos de construcción social 
tanto de grupos sociales como de individuos. Según ideas 
promovidas primordialmente desde la perspectiva de los 
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sonales, colectivas y políticas son un constructo social y 
un posicionamiento relacional que de manera permanente 
sufre procesos de desestabilización (Hall 1996). Las identi-
dades se inventan a través de las prácticas, las relaciones, 
las no-relaciones, las ausencias, los intersticios y otras 
localizaciones continuas en el mundo social, de forma 
más o menos consciente. El conocer, entender y construir 
identidades auto-relacionadas (“yo” y “nosotros”) implica 
por lo menos un conocimiento tácito del “Otro” (“tú” y 
“ellos”) que no forma parte de uno mismo y del grupo de 
referencia propio (Massey 2004; Penrose, Mole 2008). En 
consecuencia, la identidad siempre se establece en relación 
a un sistema de diferencias y a través de ellas (Hall 1996: 
4). En otras palabras: “identity requires difference in order 
to be, and it converts difference into otherness in order to 
secure its own self-certainty7” (Connolly 2002: XIV).
La aceptación de nociones de identidades relacionales, 
flexibles y desestabilizadas conllevan una cadena de com-
prensiones que son interesantes desde una perspectiva 
teórica y también política. Siguiendo a Massey (2004), la 
apreciación del des-centrado y de las multiplicidades in-
ternas de identidades implica una perspectiva radical que 
reta a pensar muchos conceptos sociales y espaciales como 
ciudad, región, nación o Europa, todos evaluados como 
formaciones discursivas con relaciones de poder implícitas 
e inscritas. Si entonces los grupos se conceptualizan como 
“comunidades imaginadas” (Anderson 2006 [1983]), ellas 
no deberían diferenciarse por su autenticidad supuesta, 
sino primordialmente por la forma hegemónica por la cual 
se imaginan y construyen (Wodak et al. 1999). Siguien-
do argumentos de teóricos feministas y poscoloniales, el 
constructo social en el que se basan tanto las identidades 
de grupos como las de los individuos, normalmente tiende 
a desaparecer o ser invisible por los procesos de naturaliza-
ción (Said 2003; Butler 1990). Otros autores como Mouffe 
(2002), coinciden que este proceso es un acto necesario y 
a la vez performativo dentro de las relaciones hegemónicas 
para poder establecer la posibilidad de representación.
Muchos de los debates relacionados con políticas de iden-
tidad se originaron alrededor de los procesos de construc-
ción de identidades nacionales y su contextualización en 
el marco de identidades culturales, ambas comprendidas 
como construcciones históricamente contingentes. Las 
identidades nacionales siguen siendo un esquema impor-
tante de expresión de la adhesión colectiva a los grupos 
sociales construidos, pero el foco de atención se ha des-
plazado hacia representaciones alternativas para estudiar 
cuestiones de identidad. Teóricos poscoloniales como Bha-
bha (2008) respaldan la tesis de que los vínculos culturales 
se producen de manera performativa. En consecuencia, 
enfocan su análisis de las identidades en las formas en que 
los códigos culturales naturalizados se exponen, con el fin 
de desestabilizarlos. Sin embargo y a pesar de una variedad 
de estudios acerca del mundo social “híbrido”, la cuestión 
de cómo se usan estratégicamente los conceptos culturales 
esenciales, por ejemplo, en la resistencia política o conflic-
tos políticos, no ha sido abordada con la profundidad ne-
cesaria más allá de lo que se entiende por la necesidad de 
establecer fijaciones “frágiles” y temporales del significado 
que constituyen identidades (Glasze 2007). En este sentido, 
Hall (1997) ofrece dos posibles reacciones de políticas de 
identidad para responder a las pérdidas de importancia que 
sufre el estado-nación en el mundo globalizado. Por un 
lado, se trata de un nacionalismo defensivo y agresivo en 
búsqueda de la posibilidad de establecer nuevas relaciones 
de poder y dominación mediante el uso de identidades 
culturales ancladas en un pasado ficticio. La otra forma 
de hacer frente al desafío identitario en el mundo global 
puede ser a través de un proyecto integrador que desarrolla 
activamente nuevas formas de identificación cultural. Son 
precisamente estas nuevas maneras de identificación en el 
mundo posmoderno a las que se refiere la idea de las iden-
tidades transnacionales. Isin y Wood (1999) recurren a la 
simultaneidad y ambigüedad que implican lo performativo 
de las identidades, especialmente en referencia a la necesi-
dad constante de afirmación y transcendencia. Según ellos, 
la aplicación de las políticas de identidad busca a la vez 
el reconocimiento colectivo y la dominación. Ciertamente, 
esto pasa en áreas tan variadas como las identidades de 
género y sexuales, las expresiones de estilo de vida y de 
gustos o asimismo la cultura de consumo y el hedonismo 
(Featherstone 1991). La migración de extranjeros jubilados 
y económicamente acomodados a España es también una 
expresión de un estilo de vida que se basa, entre otros 
hechos, en el consumo de comodidades como un entorno 
espacial atractivo y condiciones climáticas evaluadas de 
manera positiva y que comparte algunas ideas referidas a 
procesos de un envejecimiento “exitoso”.
Ahora, para discutir la participación política de los men-
cionados residentes extranjeros en España, se requiere 
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cas de identidad. El primer aspecto hace referencia a que 
las identidades colectivas no pueden ser pensadas sin las 
relaciones de poder existentes, que siempre son una ex-
presión de o una protesta en contra de ellas. Segundo, las 
identidades han de ser evaluadas como una representación 
motivada por el interés político que se basa comúnmente 
en un fundamento emocional compartido para activar los 
procesos de integración del grupo mismo. En este aspecto 
destaca explícitamente el significado de las políticas de 
identidad que promueven innovaciones sociales y políticas, 
desafiando los procesos tradicionales de identificación. 
Esto pasa al margen del hecho de que todos los procesos de 
acción política necesitan implícitamente fijaciones tempo-
rales de las identidades fluidas y flexibles. En actividades 
políticas en un entorno globalizado, con una variedad de 
apropiaciones y de significantes de carácter transnacional, 
las cuestiones de la identidad cultural juegan un papel 
decisivo. Si se entienden las políticas de identidad de esa 
forma, como representaciones de significados sociales y 
espaciales, se abre un abanico de coaliciones políticas y 
una base compartida para la acción concreta en conflictos 
políticos. Como lo destaca Nicholls (2009), los actores que 
participan en la política y en sus conflictos habituales 
proyectan identidades esenciales en función de silenciar 
la multitud de diferencias internas que puede provocar 
su participación –tanto a nivel individual como para el 
colectivo que representan–. Castiglione (2009) se refiere 
a eso mediante el uso del término de “identidad política”. 
La identidad política incluye dos nociones distintas: Por 
un lado, incluye la conceptualización de la manera en 
que la acción política y las instituciones contribuyen al 
proceso de identificación y diferenciación. Esa noción abre 
la posibilidad de extender el sentimiento de pertenencia 
simultánea a diferentes grupos y formaciones sociales. Por 
otro lado, la identidad política también abarca el sentido 
de lealtad hacia la comunidad política para facilitar al 
grupo la identificación y, a la vez, la defensa contra ame-
nazas externas. Este proceso puede, como se discutirá en 
el debate empírico de la participación de los extranjeros 
en las costas del Levante español, dar a luz a grupos polí-
ticos que se refieren a identidades políticas interpretadas 
culturalmente. Por otro lado, permite también la creación 
de identidades políticas incluyentes que, en este caso es-
pecífico, se refieren primordialmente a construcciones de 
Europa y de identidad europea. Dentro de las múltiples 
condiciones de globalización cultural, se trata aquí de 
una situación prototípica: los residentes extranjeros, en 
gran parte jubilados, al formar parte de una generación 
activamente implicada en “hacer Europa” en su sentido 
más amplio y a través de sus profesiones anteriores y su 
comportamiento residencial actual, encabezan en algunos 
pueblos el giro de una política que se dirige explícitamente 
a valores y creencias europeas.
IDENTIDADES EUROPEAS - UN RECURSO ESTRATÉGICO
EN LA ELABORACIÓN DE POLÍTICAS LOCALES
Conceptualizar el uso estratégico de identidades
en la política local
A diferencia de las investigaciones relacionadas con la 
cultura juvenil, la elaboración de nuevos estilos musicales, 
los aspectos subculturales o los movimientos sociales y 
políticos subversivos cuyo enfoque central se basa en las 
“nuevas” formas de apropiación cultural desde la base so-
cial (della Porta, Tarrow 2004; Martí, Bonet 2008; Nicholls 
2009), la discusión de identidades europeas se suele referir 
a una aproximación que se considera más bien elitista. 
Ello se deriva primordialmente de su enfoque en aspectos 
como las instituciones europeas, los burócratas de la admi-
nistración de la Unión o los profesionales transnacionales 
(Checkel, Katzenstein 2009; Hermann, Brewer 2004; La-
ffan 2004; Wodak 2004). Los diferentes estudios explican 
que las élites transnacionales presentan una integración y 
adaptación selectiva respecto a las estructuras existentes 
de poder y jerarquía. Esa adaptación ocurre rápidamente 
en el ámbito profesional, mientras que las prácticas diarias 
son un campo de un acomodo más bien lento y selectivo 
(Beaverstock 2005; Favell 2008). La participación políti-
ca de los extranjeros comunitarios en el litoral español 
evidencia esa relación. Por un lado, a nivel político, se 
efectúa un uso estratégico y con determinación de algunos 
aspectos específicos dentro del ámbito colectivo, público 
y político de la identidad europea. Por otro lado, en lo que 
concierne al estilo de vida individual, pocas expresiones 
de identidad europea se pueden observar. En concreto, 
tanto las actividades diarias como la gran mayoría de 
las amistades se establecen con compatriotas y personas 
que dominan su lengua nativa. Esta discrepancia concede 
interés teórico a la conceptualización del uso estratégico 
de políticas de identidad europea en las luchas políticas 
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los debates y las tomas de decisión sobre el desarrollo lo-
cal. Como el interés de participar en la política local suele 
partir de preocupaciones personales, se aprecia una fuerte 
personalización en las políticas identitarias, enfatizando 
entre otros aspectos una supuesta brecha entre lo que se 
evalúa como una diferencia culturalmente interpretada 
entre las políticas locales en España y el país de origen, 
diferencia que se postula en una relación de equivalencia 
con el constructo social de “Europa”:
“As someone coming from Britain and someone who used 
to work in local government in Britain, you bring with you 
a kind of European concept of democracy and fairness and 
consultation and honesty and trust with politicians and all 
of those. Even in Britain, politicians aren’t always a hundred 
per cent trustworthy. But when you deal with them here 
long enough, what you realize is, that you have to clear your 
mind of any ideas that you brought with you from England 
or Germany or Holland, wherever you might come from, 
and start thinking Spanish because they just don’t accept 
or understand any of those principles8.” (Entrevista a M.H., 
activista político en la provincia de Alicante)
La cita se refiere explícitamente a discrepancias que se 
interpretan en términos culturales y que a pesar de ser 
caracterizado como “británico” o para generalizarlo más, 
de “cosmopolita” o de “Europa occidental”, se expresan 
como supuestamente “europeo”. Es una marca de identidad 
europea que se basa en las normas de una administración 
pública “moderna” y las formas de negociación política 
“moderna”. Este tipo de exigencias de índole identitario y 
marcadas como “europeas” se ponen en escena mediante 
actividades colectivas e individuales con el fin de obtener 
transformaciones en las políticas urbanas. Como el ejemplo 
demuestra sin lugar a duda, las referencias a identidades 
europeas siguen las mismas construcciones que caracteri-
zan todo tipo de políticas de identidad, es decir, el principio 
de establecer de forma discursiva categorías de identidad y 
diferencia, de inclusión y exclusión que establecen el lugar 
del “propio” y del “Otro” constituyente. Según Bauböck et 
al. (2003), los conceptos flexibles y dinámicos de identi-
dad europea reflejan las influencias de la globalización 
cultural y la forma de construir identidad en sociedades 
postmodernas, basadas en la comunicación mediática. En 
consecuencia y también como resultado de la ausencia de 
una esfera pública europea y de una narrativa hegemónica, 
las representaciones de Europa se idean como un concepto 
de mayor controversia que en el caso de las identidades 
nacionales, a su vez sobrecargadas tanto simbólica como 
histórica y políticamente. En este sentido, Amin (2004) se 
centra en su análisis en las dinámicas implícitas en la idea 
de Europa, tanto por los migrantes transnacionales como 
por la elite económica europea. Estos actores globalizan y 
organizan un espacio social híbrido que está íntimamente 
conectado con el estilo de vida crecientemente transna-
cional por parte de las clases medias –un aspecto que 
representa una objeción contra las perspectivas descritas 
que evalúan Europa y el proceso de europeización como 
una visión meramente elitista y burocrática (Checkel, Kat-
zenstein 2009)–. La tesis de Amin se basa en la convicción 
que Europa se está desarrollando hacia un “place of plural 
and strange belongings, drawing in varied geographies of 
cultural formation9” (Amin 2004, 2). Los argumentos pre-
sentados conducen a la conclusión de que todo intento de 
representar la identidad europea como algo claro y bien 
definido está destinado a naufragar. Explicitan el conflicto 
entre el significado y la condición de vaguedad que pue-
den ser evaluados como elementos constitutivos de todas 
las identidades de una Europa cultural y geográficamente 
ambigua.
Ahora bien, las perspectivas constructivistas ofrecen un 
campo conceptual interesante para debatir las políticas de 
identidad. Desde un punto de vista teórico, es sumamente 
estimulante que las identidades europeas puedan nutrirse 
de un sinnúmero de contenidos. Pero, dentro del marco de 
las prácticas diarias y los usos estratégicos de las políticas 
de identidad (europea), solamente una cantidad reduci-
da de contenido se vuelve relevante. Si analizamos estos 
usos y esas apropiaciones, la diferencia entre “nosotros” 
y “ellos” resulta un punto de partida razonable. Según 
Eder (2006), las proposiciones acerca de la consistencia 
de la identidad europea dan por sentado esa distinción, 
organizándola dentro de una secuencia trascendental que 
genera una fidelidad narrativa para los sujetos participan-
tes. En este sentido, Grundy y Jamieson (2007) evalúan la 
identidad europea como una categoría vacía que, por su 
contenido ambiguo, no es capaz de integrar ni a individuos 
ni a grupos. Esta percepción contradice a teóricos socia-
les como Habermas (1998), que se refiere al “patriotismo 
constitucional” y a la pasión que ciudadanos activos y ac-
tivistas de movimientos políticos desarrollan para proteger 
los derechos humanos recurriendo a principios “europeos”. 
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puede ser una expresión de esa ciudadanía democrática, y 
algunos movimientos transnacionales de protesta se adap-
tan estratégicamente a las interpretaciones de principios 
universales definidos en textos constitucionales y por las 
instituciones de la Unión Europea (Kantner 2006). En con-
secuencia, las políticas de protesta social se refieren de 
forma creciente a esas nuevas relaciones de poder brinda-
das por los principios democráticos de Europa y de la UE 
para solucionar conflictos locales y regionales. Es en esta 
relación en la que se basa la expresión, algo imprecisa, 
del activista entrevistado, cuando menciona “el concep-
to europeo de democracia, de juego limpio, de consulta 
mutua y honestidad”. Como veremos más adelante, el tér-
mino de “democracia” es el que prima sobre los principios 
de integración identitaria, cuando se trata de identidades 
europeas. Según Mikkeli (1998), el campo semántico que 
confina a las identidades europeas se basa primordial-
mente en aspectos como la civilización, el cristianismo, la 
libertad, la piel blanca, el occidente y, obviamente, la men-
cionada democracia. En un pensamiento agonístico, estos 
conceptos se oponen al campo semántico del “Otro” que 
gira alrededor de términos como la barbarie, el despotismo, 
la esclavitud, la piel no-blanca u oriente. En conjunto, se 
suman para establecer una base de la identidad europea 
que refiere a cuatro mitos fundacionales de Europa:
“First, the supremacy of a legal system based on Roman 
law; second, an ethos of social solidarity and common un-
derstanding based on Christian piety and humanism; third, 
a democratic order rooted in recognition of the rights and 
freedoms of the individual; and fourth, a universalism based 
on Reason and other Enlightenment principles of cosmopo-
litan belonging10.” (Amin 2004, 2)
A diferencia con los estados-nación, Europa no goza de un 
reconocimiento compartido y claramente definido; el dis-
curso hegemónico acerca de Europa y todo lo que implican 
las identidades europeas es profundamente controvertido 
(Quenzel 2005). Como Europa es un constructo discursi-
vo sin funciones de estado-nación completas ni fronteras 
definidas, diferentes ideas y dimensiones son objeto de 
discusión permanente en los medios de comunicación y 
el sistema político (Wiener 1998). Esto se refleja tam-
bién en el debate científico, donde, por ejemplo, Nissen 
(2006) entiende las identidades europeas como identi-
dades colectivas de los ciudadanos de la Unión frente a 
las instituciones europeas. Por otro lado, Loth (2002) las 
interpreta como una opción flexible de identificarse a tra-
vés de tradiciones compartidas. En su contextualización 
de Europa, Bach (2000) se refiere primordialmente a las 
élites burocráticas y administrativas que construyen redes 
transnacionales que reestructuran las administraciones de 
los estados miembros. Estas discusiones se pueden resumir 
en el aspecto que destacan Punscher Riekmann y Wodak 
(2003), al señalar que las identidades europeas son sola-
mente un estrato o una capa de las muchas posibles para 
unir una determinada comunidad.
DISCUSIÓN EMPÍRICA - LA PARTICIPACIÓN
DE EXTRANJEROS
Si volvemos al caso de las expresiones políticas de los 
extranjeros en la costa alicantina, se puede observar que 
los ciudadanos europeos participan en una gran varie-
dad de aspectos que incluyen entre otros la participación 
en cuestiones sociales, aspectos políticos informales y 
también la representación formal a través de concejales 
electos (Janoschka 2008). A posteriori, la participación se 
focaliza primordialmente en el uso del voto activo y las 
transformaciones políticas que se han generado a través 
de la implicación en la política formal y representativa. 
Cabe resaltar que en un número creciente de municipios 
se ha producido tanto el despliegue de partidos locales 
fundados y dirigidos por extranjeros como la participación 
en los partidos ya establecidos. En este sentido, se pueden 
diferenciar cuatro escenarios concurrentes que definen 
hasta el momento la participación de los extranjeros en 
la política local:
1. Extranjeros como “atrapa-votos”. En algunos muni-
cipios, la inclusión de los residentes europeos en las listas 
de los partidos establecidos (sobre todo, en las listas “con-
servadoras”) ha seguido la pauta de concentrar y atrapar 
los votos de los extranjeros para estabilizar el poder de la 
élite política local. Este aspecto corresponde con aspectos 
de participación “étnica” observada en algunos municipios 
franceses como Lille (Garbaye 2004). La inclusión política 
de extranjeros bien conocidos entre la población europea, 
puede interpretarse como la adaptación de los regímenes 
locales a las nuevas reglas del juego político en una socie-
dad “europea”. A los concejales extranjeros, se les otorga la 
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muchos casos a través de nuevas oficinas de atención al 
residente europeo. Pero estos concejales no forman parte 
de las redes de actuación en la política local y su pa-
pel queda reducido a implementar mejoras directamente 
 vinculadas con la gestión municipal en asuntos que tienen 
que ver con la relación municipio-residente extranjero.
2. Extranjeros como “catalizadores de la moderniza-
ción”. Muchos pueblos de menor tamaño, primordialmente 
del interior de la provincia de Alicante, cuentan con una 
participación política de extranjeros que les da una llave 
para el poder municipal. En algunos de esos pueblos, donde 
la cifra de extranjeros es notablemente más alta que la de 
españoles, la participación de los residentes europeos ha 
transformado de manera significativa las mayorías políti-
cas. En estos casos, los concejales extranjeros son cons-
cientes de que el gobierno municipal está de cierto modo 
en sus manos, lo que les lleva a cambiar algunos asuntos 
clave en la gestión del municipio, entre los que destacan en 
muchos casos las políticas urbanísticas y las infraestructu-
ras municipales. Más allá de ese aspecto, su participación 
conlleva también cierta modernización, sobre todo cuando 
se trata de municipios de menor tamaño. El siguiente 
ejemplo demuestra la percepción que de la situación antes 
expuesta pueden tener los extranjeros:
“Esto no es una coalición. Yo suelo estar con el PP, pero 
puedo fallar y unirme con los otros o estar en contra de un 
plan. Y entonces, le digo al alcalde: ‘¿Cómo has llegado al 
poder?’, porque antes hubo aquí cuatro del PSOE, dos del 
PP y uno del Bloc. Desde que he participado con un amigo, 
y hemos visitado a todos los extranjeros personalmente, 
cosa que nunca nadie había hecho, esto se ha cambiado. 
¿De dónde provienen todos estos votos, que han ido al PP? 
Esto son los extranjeros que me han votado a mí, porque he 
ganado su confianza. Si entonces se hacen cosas que ellos 
no quieren, ¿qué crees que harán la próxima vez? Harán su 
propio partido, y 800 o 900 extranjeros que pueden votar 
y 500 españoles, pues, sería fácil tener la mayoría y tomar 
el gobierno, y entonces aquí los españoles no mandarán a 
nadie.” (Entrevista con un concejal extranjero).
3. Extranjeros como “catalizadores de conflictos cul-
turales”. En localidades de mayor tamaño, la situación 
se presenta de una manera muy diferente. Es cierto que 
en municipios como Dénia o Jávea, que tienen más de 
30.000 habitantes, de los cuales más de un tercio son 
extranjeros de la UE con derecho de voto, el panorama 
político se ha transformado sustancialmente, sea por la 
aparición de partidos de extranjeros o por la participación 
de extranjeros en los partidos tradicionales. Ambos muni-
cipios son referentes de importancia para la expresión de 
identidades valencianas y el partido nacionalista obtiene 
una representación importante en los parlamentos loca-
les. En este sentido, la cuestión idiomática presenta un 
aspecto de mayor importancia y conlleva conflictos entre 
las personas nacidas en la región y los extranjeros. Por 
ejemplo, durante la legislatura 2003-2007 y en un tiempo 
en el que tres concejales extranjeros formaban parte del 
gobierno de Jávea, se produjeron una serie de polémicas 
acerca del uso de idiomas en actos públicos. Mientras una 
parte importante de los políticos locales apoyan el uso del 
valenciano como un derecho constitucional y progresis-
ta, muchos extranjeros, cuyo horizonte de interpretación 
es claramente distinto, consideran la cuestión lingüística 
como un obstáculo que les impide la participación en 
igualdad de condiciones. Habitualmente les cuesta ex-
presarse en castellano, por lo que interpretan el uso del 
valenciano como una exclusión explícita. En este sentido, 
se ha producido un bloqueo mutuo de los debates acerca 
de los posibles contenidos de la Agenda Local 21 durante 
varios años por la imposibilidad de concertar un idioma 
para llevar adelante las reuniones. Cuando algunos de los 
políticos nacionalistas se negaban a usar el castellano, los 
extranjeros empezaban a debatir en inglés. En resumen, el 
ejemplo muestra que en los municipios de mayor tama-
ño, la política local es lo suficientemente profesionalizada 
como para que los extranjeros tengan que superar barreras 
inmensas para poder hacerse oír entre los políticos. Los 
poderes establecidos defienden el acceso a los recursos con 
firmeza y a través del uso de capital simbólico. A pesar de 
que el conflicto mencionado surge por el uso del idioma, no 
es necesariamente el único aspecto de importancia: Favell 
(2008) ha encontrado en un estudio en Ámsterdam una 
gama variada de aspectos de índole simbólica que impiden 
a los extranjeros alcanzar poder político, incluso en casos 
de un dominio perfecto del idioma local.
4. Extranjeros como “poder político integrado e inte-
gral”. A pesar de la creciente importancia de la participa-
ción política de extranjeros europeos a nivel municipal, el 
cuarto caso todavía presenta una situación que es poco 
común, tanto en España como en otros países de la UE 
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nicipio de Teulada-Moraira que no solamente cuenta con 
uno de los porcentajes de extranjeros más altos de todo 
el país (casi dos tercios en 2008), sino también con una 
alta participación municipal de los extranjeros. Ese mu-
nicipio costero alicantino con actualmente poco más de 
14.000 habitantes ha sido un caso paradigmático porque 
un partido local ha entablado una estrategia común con 
los residentes europeos para alcanzar el poder político. 
Desde el año 1999, cuando por primera vez los extranjeros 
pudieron votar, la lista de ese partido local (que a partir 
del 2003 se integró bajo las siglas del Partido Popular) se 
ha aproximado a la paridad. Entre locales, extranjeros y 
foráneos (en este caso, nuevos residentes provenientes de 
Madrid) se han repartido las concejalías en función de la 
calificación de los políticos y, por ejemplo, los extranjeros 
han ocupado puestos como la concejalía de Medio Am-
biente, la concejalía de Hacienda e incluso la vice-alcaldía. 
Durante la época del gran auge inmobiliario de principios 
de la década, el consistorio local ha parado los proyectos 
de inversión urbanística para desarrollar un Plan General 
de Ordenación Urbana a través de un proceso participativo 
de Agenda Local 21. En un momento en el que muchos 
municipios en Alicante permitían Planes de Actuación Ur-
banística de manera desenfrenada, se ha optado por redu-
cir la construcción y establecer medidas de contención a 
algunas de las “locuras” del boom. Éstas fueron las causas 
desencadenantes de una movilización de extranjeros co-
munitarios sin precedentes, en la Comunidad Valenciana 
y en otras partes de España, para protestar frente al Par-
lamento Europeo por los Abusos Urbanísticos (Janoschka 
2008). Parece interesante evaluar de forma más detallada 
las opiniones de los políticos involucrados en ese cambio 
drástico que vivió el municipio de Teulada-Moraira:
“Vamos a ver, yo no estaría aquí donde estoy si no creye-
se, o no estaría donde estoy, con un grupo de ciudadanos 
europeos participando en la política local. Y de hecho, aquí 
sabes que tiene responsabilidades como puede ser hacien-
da, como puede ser el medio ambiente o como puede ser 
bienestar social, por ponerte algunos ejemplos, que están 
en manos de concejales que no son españoles. Entonces, 
en eso hemos creído siempre y yo he creído desde el primer 
momento. Quizá porque nací aquí. Cuando nací, bueno, to-
davía no, pero en mi juventud, en mi adolescencia estaba ya 
todo el boom turístico, estás acostumbrado a relacionarte 
con gente que viene de otros países.” (J.C., ex-alcalde de 
Teulada-Moraira)
El alcalde electo en el año 1999 (cargo que ocupó hasta 
marzo de 2009) es consciente de que su capital político 
central eran las opiniones y la fuerza de voto de los resi-
dentes extranjeros. Cambió de manera drástica la admi-
nistración local e introdujo una asistencia en los idiomas 
más importantes, que incluyen no solamente el castellano, 
valenciano e inglés, sino también alemán, francés y, en 
algunas cuestiones, también el holandés. La participación 
no solamente se refería a la activación del voto extranjero: 
a posteriori se establecieron diferentes comisiones temáti-
cas que buscaban una gestión “cercana” con la población 
internacional que habita el municipio. A diferencia de otras 
localidades, hubo un receso significativo de las tensiones y 
desapareció una gran parte de las interpretaciones cultura-
les que se emplean a menudo en otros municipios como se 
ha visto en los apartados anteriores. Como se ha explicado, 
los políticos han sido conscientes de que la participación 
conlleva una situación de mutua ganancia y por ello se han 
asumido estrategias que discursivamente recurren a ideas 
de una Europa práctica y adaptada en el ámbito local. La 
siguiente cita refleja esa situación ejemplar:
“Es que aquí tenemos una pequeña Europa y la idea de 
Europa es lo que nosotros tenemos aquí. Integración to-
tal, ¿no? Y todos trabajamos conjuntamente para mejorar 
nuestra parcela donde vivimos, nuestra zona. Eso es lo que 
tenía que hacer Europa. Pero, ten en cuenta que nosotros lo 
que queríamos era hacer eso: nosotros somos una pequeña 
Europa.” (S.T., ex-vice-alcaldesa de Teulada-Moraira)
El recurso a las visiones de una Europa “vivida” demuestra 
cómo el significado de Europa es capaz de ser utilizado 
como paraguas discursivo en una sociedad integradora. A 
diferencia de otros municipios, en Teulada el principio de 
realizar y construir “una Europa pequeña” es una construc-
ción compartida entre los políticos y los residentes extran-
jeros, valorada de forma positiva. En consecuencia, se ve 
que los conflictos entre distintos grupos (sean extranjeros 
o no) se han canalizado hasta transformarse en una gran 
componente de construcción social positiva. El uso de, y 
el recurso común a, las identidades europeas, expresadas 
por los usos de diferentes idiomas y la implicación activa 
y consecuente de la población extranjera, establece nuevas 
relaciones de stakeholder. No es nada fácil, pues más allá 
de requerir las mentes abiertas también exige un com-
promiso de transformar la forma de hacer la política en 
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cos con grupos que históricamente no han sido evaluados 
como una parte activa de la ciudadanía.
INTERPRETACIÓN FINAL Y CONCLUSIONES
Esta contribución persiguió dos metas centrales. Por un 
lado, trataba de abordar la elaboración y el debate de un 
cuadro teórico apto para analizar procesos de participación 
política relativamente nuevos en la Unión Europea y en 
España, procesos que son una expresión práctica de una 
concepción de “Europa” que fue ideada a lo largo de las 
últimas décadas por los políticos y otros representantes 
de los respectivos estados miembros. Por otro lado, en el 
artículo se quiso debatir cómo esta práctica de una Europa 
sin fronteras se lleva a cabo en el ámbito de las políticas 
locales y cuáles son los nuevos retos frente a procesos de 
integración que diluyen las diferencias claras y marcadas 
entre, expresado de forma coloquial, “los de aquí de siem-
pre” y nuevos residentes, que en el caso estudiado son 
ciudadanos de la UE, mayores de edad y que en su mayoría 
no han llegado para trabajar, sino con el fin de vivir de las 
rentas de su vida laboral ya finalizada. Muchos individuos 
de este grupo, que en su composición es muy específico, 
pero cada vez más numeroso, tienen el tiempo y la voca-
ción de participar en cuestiones políticas –un aspecto que 
hace extremadamente interesante el estudio de su partici-
pación–. A través del debate defendido en esta aportación, 
se pueden derivar tres conclusiones centrales.
Primera, desde un punto de vista teórico-conceptual, la 
participación política de extranjeros en las zonas del litoral 
español se puede interpretar como una práctica de ciuda-
danía de la Unión Europa de libre movimiento, donde los 
individuos se apropian de forma activa de las posibilidades, 
las libertades y las garantías que les concede el derecho 
comunitario. Es una situación ejemplar y destacadamen-
te positiva que las personas que gozan de los derechos 
brindados por el marco legal de la Unión Europea, no 
solamente hagan un uso activo de ello sino que también 
generen recursos de identidad que se refieren al sueño 
de una sociedad europea integradora. En este sentido, la 
propuesta conceptual de pensar la ciudadanía como una 
práctica de identidades se ve reflejada incluso en la vida 
diaria de los ciudadanos de la Unión Europea que se han 
mudado al litoral español.
Segunda, a pesar de que algunos aspectos de la participa-
ción política son teóricamente positivos y comportan frag-
mentos de una sociedad integradora, no conviene adoptar 
ninguna perspectiva demasiada inocente. La política es 
primordialmente una lucha por cuestiones de poder que 
conlleva un sinfín de conflictos. En este sentido, la par-
ticipación de extranjeros se puede interpretar como una 
expresión de disputas y querellas en la cual los poderes tra-
dicionalmente establecidos no quieren perder su influencia 
y su posición dominante. Frente a las amenazas que sig-
nifica la introducción de nuevos participantes en el juego 
político local, se pueden dar soluciones e interpretaciones 
integradoras o excluyentes. Desde un punto normativo, 
sería un ideal que los extranjeros pudieran participar de 
manera igual y equitativa. Pero en la “realidad”, es más 
común que se den interpretaciones restrictivas basadas en 
aspectos culturales y en la expresión de derechos arcaicos 
y anticuados. En este sentido, es importante proseguir en 
la investigación de los conflictos que puedan surgir de 
la participación de los extranjeros e inmigrantes, ya que 
éstos se pueden interpretar como un laboratorio social 
paradigmático.
Finalmente, el ejemplo del primer alcalde inglés en España 
que se expuso al principio también es susceptible de dos 
lecturas posibles. Por un lado, es un signo de una transfor-
mación que vivió España a lo largo de la primera década 
del siglo XXI y que se profundizará en el futuro cercano. Las 
posiciones de poder político local están cambiando profun-
damente a causa de la integración de los inmigrantes. En 
este sentido, será cada vez más habitual ver reflejado en la 
composición de los consistorios locales el camino a la so-
ciedad migratoria que España emprendió desde mediados 
de los años 1990. A partir del año 2011, cuando la inmensa 
mayoría de los inmigrantes puedan votar en los comicios 
municipales, será habitual ver concejales e incluso algunos 
alcaldes de procedencia extranjera en los ayuntamientos 
del país. Por otro lado, el ejemplo del primer alcalde bri-
tánico también tiene un segundo sentido. Se produjo en 
un momento en el que en España y en el mundo entero 
estalló la burbuja financiera y su surgimiento en el tiempo 
obedeció al conocimiento público de unos escándalos de 
corrupción urbanística. Muchos de los residentes europeos 
que participan en la política en el Levante español han 
levantado su voz motivados explícitamente por los excesos 
de un urbanismo que, según informes de organismos inter-
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ha sido calificado como una locura o avalancha urbanística 
que ha destrozado una buena parte del litoral del país. 
Esperemos que la necesaria reflexión en el seno de la crisis 
actual no solamente cambie algunos de los excesos de la 
década pasada. Sería idóneo plantear que la política local 
vuelva a ser la expresión de los deseos y de los plantea-
mientos de la sociedad que habita ese espacio delimitado, 
en lugar de ser un espacio de apropiación de los recursos 
de todos, por lo menos de forma ilícita desde un punto de 
vista filosófico. Si se toma el mencionado aspecto en serio, 
la política local sería diferente después de la crisis, ya que 
como resultado de los procesos migratorios masivos de la 
última década tendrá que responder e integrar también los 
deseos y las necesidades de los recién llegados.
Recibido: 15 de junio de 2009
Aceptado: 10 de julio de 2009
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stm, 25 de noviembre de 2008).
4  Tanto los parágrafos del 17 al 21 del 
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tiva 94/80/EG establecen el derecho 
de voto activo y pasivo en elecciones 
municipales a todos los ciudadanos 
de la Unión Europea que viven en 
un país miembro de la UE. España 
adaptó ese reglamento con un cam-
bio legislativo en el mes de mayo de 
1997, que hizo posible la participa-
ción de los extranjeros comunitarios 
a partir de los comicios municipales 
del año 1999.
5  El Padrón Municipal del 1 de enero de 
2008 suma 5,27 millones de extran-
jeros que viven en el país, un 11,4 % 
de la población total de España (INE 
2008).
6  Desde el año 2004, se han efectuado 
más de 90 entrevistas en profundidad 
a una gran variedad de actores polí-
ticos en municipios de la Comunidad 
Valenciana y en Andalucía.
7  Original en inglés. Traducción: “Para 
poder existir, identidad requiere di-
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8  Entrevista original en inglés. Tra-
ducción de la cita: “Como alguien 
que viene de Gran Bretaña y alguien 
que trabajaba en un gobierno local 
en Gran Bretaña, llevo un tipo de 
concepto europeo de democracia y 
decencia, y consulta y justicia y con-
fianza y todo eso. También en Gran 
Bretaña, uno no puede siempre con-
fiarse en los políticos. Pero, si tratas 
aquí con ellos durante un tiempo, lo 
que haces es que tienes que limpiar 
tu cabeza de todo tipo de idea que 
llevas dentro, de Inglaterra, Alemania 
u Holanda, de donde eres, y empezar 
a pensar en español, porque ellos no 
aceptan o no entienden ninguno de 
esos principios.”
9  Texto original en inglés. Traducción 
de la cita: “un lugar de pertenen-
cia plural y extraña que se dibuja en 
las variadas geografías de formación 
cultural”.
10  Texto original en inglés. Traducción 
de la cita: “Primero, la supremacía de 
un sistema legal basado en el derecho 
romano; segundo, una ética de solida-
ridad social y sentido común basado 
en el humanismo y la piedad cristiana; 
tercero, un orden democrático arraiga-
do en los derechos y las libertades del 
individuo; y cuarto, un universalismo 
basado en la razón y otros principios 
de pertenencia cosmopolita derivados 
de la época ilustrada.”
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